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“Tú eres el Dios que hace 
maravillas; hiciste notorio en 
los pueblos tu poder”
Salmos 77:14

Milagros en 
la pandemia
—

Todo sucedió muy 
rápido luego del primer 
caso de COVID-19 
conocido en Wuhan, 

China. Las fronteras de 
países, estados y ciudades se 
cerraron. Nos refugiamos en 
el interior de nuestras casas, y 
las mismas se transformaron 
en oficinas, escuelas e 
iglesias. 

Nos unimos en oración y 
estudio profundo de las 
Escrituras. Nos unimos en la 
búsqueda de sabiduría eterna 
que viene del Espíritu Santo 
de Dios, y fue él quien nos 
condujo como iglesia y como 
Ministerio de Publicaciones 
en la búsqueda de soluciones 
responsables para que el 
mensaje continuara llegando a 
través de nuestros estudiantes 
colportores.

Nuestra gratitud a los 
líderes de diferentes niveles 
administrativos y eclesiásticos 
de nuestra Iglesia, 
como campos, uniones, 
universidades, editoras y 
División, por el apoyo y el 
compromiso con el colportaje 
estudiantil. De manera 
especial, queremos agradecer 
a los directores, líderes y 
colportores estudiantes por el 
gran sentido de misión que los 
llevó a predicar el evangelio 
con publicaciones durante 
esta gran crisis.

Esta primera edición de la 
revista de los IDECS hispanos 
tiene el objetivo de presentar sus 
principales acciones integradas 
para unir, inspirar y capacitar a 
líderes y colportores de forma 
remota. Pero la principal noticia 
viene de la línea del frente, de 
nuestros grandes “héroes de 
la mochila” en misión. De allí 
vienen las historias de cómo el 
Dios eterno, por su poder, hizo 
milagros durante las vacaciones 
de invierno y verano que fueron 
tan desafiantes.

Milagro, fue la palabra que 
escogimos para resumir todo lo 
que vivimos y todavía estamos 
viviendo en el colportaje durante 
este período tan crucial de 
la historia. Lo que parecía 
imposible se convirtió en posible 
al cumplirse lo que Jesús 
dice en Mateo 19:26: “para los 
hombres esto es imposible; mas 
para Dios todo es posible”.

¡Maranata!

PR. ADILSON MORAIS
Director Asociado de 
Publicaciones División 
Sudamericana

EDITORIAL



Fue el mismo Jesús que hizo los 
milagros de Nazaret, Capernaún, y 
Betania, quien continúa haciendo los 
milagros de hoy. Las curas milagrosas 

eran acompañadas por cura espiritual, por 
liberación de la esclavitud del pecado.

La iglesia de Dios en esta Tierra tiene los 
mismos objetivos: liberar, curar, enseñar y 
preparar a un pueblo para reencontrarse 
con Jesús. Cada uno de nosotros, jóvenes 
o adultos, tiene que estar involucrado en el 
cumplimiento de este objetivo.

Elena de White dice: “La obra que hicieron 
los discípulos, hemos de hacerla nosotros 
también. Todo cristiano debe ser un 
misionero. Con simpatía y compasión 
tenemos que desempeñar nuestro ministerio 
en bien de los que necesitan ayuda, y procurar 
con todo desprendimiento aliviar las miserias 
de la humanidad doliente” (El ministerio de 
curación, p. 71).

El Ministerio de Publicaciones, cumpliendo 
su mandato, ha trabajado para que nuestros 
jóvenes tengan la oportunidad de entender 
de forma práctica el deber y el privilegio que 
es servir a Dios y al prójimo. Miles de jóvenes 
son desafiados a salir de la protección de 
sus hogares y escuelas, para conocer en 
la práctica los efectos malos del pecado, y 
para ser agentes de Dios para salvar vidas. 
Esta experiencia ha transformado la vida de 
muchos jóvenes y la de aquellos con los que 
ellos se relacionan.

Incluso ahora, durante la pandemia de la 
COVID-19, la misión continua. Es en estos 
momentos cuando las personas más 
necesitan una voz de liberación. Con todo 
el respeto, cuidado y responsabilidad que 
las leyes sanitarias nos dan, queremos 
informar que 10.879 jóvenes en Sudamérica 
aceptaron el desafío de la misión; visitaron, 
aconsejaron a las personas sobre las leyes 
de salud y oraron con ellas durante el año 
2020.

“Por medio de sus agentes humanos quiere 
ser un consolador como nunca lo conoció el 
mundo” (El Ministerio de Curación, p. 73).

Hay una canción que resume bien lo que 
nuestros colportores están haciendo:
"En este mundo soy un extranjero, esperando 
el regreso de Jesús. Él me llamó para ser 
mensajero, para llevar al mundo su luz. En el 
camino, encontraré peligros, enemigos me 
asaltarán, pero por la fe, hasta que él venga, 
cumpliré mi misión, me entrego para servir, 
con trabajo y oración. Así el Señor hará sus 
milagros” (traducción libre).

Sí, Dios ha hecho milagros a través de 
nuestros jóvenes, él es fiel y siempre cumple 
sus promesas; es por eso que lo alabamos.

EL SEÑOR HARÁ SUS 
MILAGROS

PR. TÉRCIO MARQUES
Director de Publicaciones

División Sudamericana



ADRIÁN SEGUI
Gerente Comercial
Asociación Casa Editora Sudamericana
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Saludos desde la Asociación Casa Editora 
Sudamericana, la casa de todo colportor y 
director. Desde acá, cada día se ora por la 
obra de las Publicaciones y en especial por 
cada colportor.

Estas ultimas vacaciones y año han sido 
mas que desafiantes. Antes y durante la 
pandemia, el mundo nos  ha sacudió con la 
Pandemia, crisis económicas, sociales, etc., 
muchos pensaron que la obra del Colportaje, 
pararía, que no se podría hacer aquello que 
Dios ideó como el Plan para cada estudiante, 
que es salir y colportar, ¿será que este plan 
quedaría en el pasado?, ¿será que ya no se 
podría más? Y ahora que el mundo necesita 
más que nunca el mensaje verdadero 
¿Quién podría darlo? ¿O quiénes saldrían 
empuñando la verdad del Apocalipsis? El 
mensaje de Dios es Claro y Firme, Salgan 
los colportores, Dios ha ordenado el 
colportaje como un medio de presentar a 
la gente la luz contenida en nuestros libros, 
y los colportores deben comprender cuán 
indispensable es presentarlo al mundo tan 
pronto como sea posible. Ellen White.

¡Donde otros no llegan la obra del 
Colportor y los libros si llegan!, este verano 
los colportores fueron más audaces, 
valientes y consagrados, con ímpetu con 
una marcha hacia adelante, sin tregua, 
avanzaron, conquistando lugares y 
poniendo el estandarte de la verdad donde 

había superstición y engaño, libros 
que hablan de la verdad presente.
Sin lugar a dudas el colportaje es 
referencia y ha mostrado que está 
más valido que nunca, que cada vez 
que el colportor salió fue bendecido y 
acompañado por los santos ángeles, 
colportores que afrontaron los 
embates de la batalla, pero el Señor 
los acompañó, los guio rumbo a la 
victoria.

Pude estar en los cierres de campañas 
de colportores y escuchar las historias 
que vivieron, de ver milagros, de ver 
campañas enteras bonificadas, de 
ver bautismos pero lo que mas me 
sorprendió es el espíritu de cada 
estudiante con una alegría, con animo 
de haber colportado en Pandemia. 
Ellos escribieron nuevas historias no 
se quedaron, salieron sabiendo que 
Dios los acompañaría venciendo y para 
vencer, ellos solo están esperando 
algo, que es terminar las clases para 
salir nuevamente para a Colportar con 
el Espíritu del Maestro.
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En la UAB estamos agradecidos 
por el Programa de Colportaje 
para los estudiantes por medio del 
IDEC, pues promueve la fe en Dios 
y la salud integral por medio de las 
publicaciones adventistas. Ayudando 
a los jóvenes a pagar sus estudios, 
mientras disfrutan de experiencias 
que los preparan para el éxito en la 
vida.

Aquí en la UAB el IDEC es una 
bendición para nuestros estudiantes 
y una escuela práctica de relaciones 
humanas que brinda a los estudiantes 
la oportunidad de testificar, enseña a 
depender diariamente de Dios, dando 
la oportunidad de acceder a una 
carrera universitaria.
Así también el Programa Sueña 
en Grande que tiene el objetivo 
de reclutar, seleccionar y preparar 
jóvenes para el colportaje, para 
que puedan alcanzar sus sueños 
universitarios.

A pesar de las limitaciones que 
trajo la pandemia por el COVID-19, 
no fue motivo para no avanzar y 
obtener victorias. Fue estupendo 
que nuestros estudiantes trabajen 
para Dios, salvando personas y Dios 
realizando sus sueños. 

Mag. Alfredo Santa
Cruz Musnier
Rector  UAB 

El 24 de marzo del año 2016 se inauguro 
el IDEC de la UNACH, el primero de su 
tipo en la DSA y desde la apertura de 
este centro de entrenamientos para 
colportores estudiantes, ha tenido un rol 
central en la obra de publicaciones en la 
Unión Chilena.

Es destacable cómo esta obra de 
publicaciones universitaria ha formado 
líderes para diferentes ramas de la 
obra adventista y con resultados que 
compartiremos brevemente.

Durante la campaña de verano 
2020-2021, en un contexto de pandemia 
mundial, se logro visitar y estudiar con 
300 clientes la Biblia que lograron 50 
bautismos y 60 colportores estudiantes 
lograron bonificación. Entregando libros 
en los hogares que fueron visitados 
por los colportores presencialmente o 
virtualmente online.

Agradecemos y rogamos a Dios por el 
IDEC de la Universidad Adventista de 
Chile y que podamos continuar este 
ministerio y misión de las publicaciones 
denominacionales.

Dr. Mauricio Comte
Rector  UNACH

ESPACIO UNIVERSIDADES



Julio Espinoza

Cuando hablamos del colportaje 
en el Perú, no debe de pasar 
desapercibido el nombre de Julio 
Nerio Espinoza.  Él había sido 
metodista y colportor empleado 
de la Sociedad Bíblica Americana 
por cinco años. Cuando los 
oficiales de la Sociedad Bíblica 
se enteraron que él enseñaba a 
la gente sobre el sábado, ellos 
lo despidieron, entonces decidió 
abandonar esta labor para llegar a 
ser carpintero.  

Sin embargo, el pastor H. F. Ketring, 
quién lo bautizó el 12 de noviembre 
de 1904, lo animó a continuar la 
obra como colportor, vendiendo 
ahora literatura adventista.  Así, 
se convirtió en el primer colportor 
adventista peruano con licencia 
misionera,  en una población de 
alrededor de tres millones de 
personas. 

Frente al surgimiento de la pandemia, todas las 
actividades que se realizaban fueron repensadas, 
evaluando la forma de gestionarlas y, quienes 
lideraban grupos humanos, debieron enseñar y 
aprender nuevos caminos para seguir adelante 
con la tarea juntos, como equipo.
Cada cambio implicó procesos de adecuación 
y la actividad del colportaje presentó mayores 
desafíos. Fue necesario innovar la labor, modificar 
la dinámica de abordaje para alcanzar a las 
personas y darles a conocer el material a difundir y 
compartir, a pesar de las restricciones. 

Agradecemos la dedicación, el trabajo y la visión 
que el equipo del IDEC desplegó en este escenario, 
cumpliendo con el cometido de continuar su 
vocación de servicio aun, en tiempos de pandemia.
Destacamos la labor de capacitar, motivar y brindar 
las herramientas necesarias a cada estudiante, 
con el fin de establecer un contacto ideal y el 
relacionamiento adecuado con las personas 
durante la realización de cada campaña y proyecto. 
Esta experiencia de fe nos permite vivenciar, como 
afirman las Sagradas Escrituras, en Hebreos 11.1: 
«Es, pues, la fe la certeza de lo que se espera, la 
convicción de lo que no se ve» 

Por esta convicción estamos seguros de que 
Dios abrió caminos y oportunidades para cumplir 
el sueño de cada joven, colportor o asistente, 
protegiéndolos y resguardándolos, permitiendo 
concretar la misión del ministerio de las 
Publicaciones y otorgando a cada estudiante la 
posibilidad de obtener recursos para continuar con 
su formación profesional. 

Ph.D.  Gluder
Quispe Huanca
Rector   UPeU

Mag. Horacio Rizzo
Rector UAP

ESPACIO UNIVERSIDADES
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Ph.D.  Gluder
Quispe Huanca
Rector   UPeU

Cuando hablamos del 
colportaje en el Perú, 
no debe de pasar 
desapercibido el nombre de 

Julio Nerio Espinoza.  Él había sido 
metodista y colportor empleado de 
la Sociedad Bíblica Americana por 
cinco años. Cuando los oficiales 
de la Sociedad Bíblica se enteraron 
que él enseñaba a la gente sobre 
el sábado, ellos lo despidieron, 
entonces decidió abandonar esta 
labor para llegar a ser carpintero.  
Sin embargo, el pastor H. F. Ketring, 
quién lo bautizó el 12 de noviembre 
de 1904, lo animó a continuar la 
obra como colportor, vendiendo 
ahora literatura adventista.  Así, 
se convirtió en el primer colportor 
adventista peruano con licencia 
misionera,  en una población de 
alrededor de tres millones de 
personas. 

El intrépido misionero, Julio Nerio 
Espinoza, es una inspiración. Un 
hombre que sentía la urgencia de 
comunicar las verdades bíblicas 
a todo el que se le cruzaba en el 
camino. En cierta ocasión mientras 
colportaba, se acercó a un pueblo 
muy lejano de la costa donde 
había personas interesadas en 
escuchar sus explicaciones de la 
Biblia. Permaneció un par de días.  

Inmediatamente la noticia de su 
presencia llegó a ser conocida por 
los curas quienes incitaban a la 
población que el “Anticristo” había 
llegado al pueblo y que debía de 
quemar no solo los libros que vendía 
sino también a él. Así, tan pronto 
como entró al pueblo cabalgando 
en su mula, cientos de hombres y 
mujeres lo rodearon, amenazándolo 
con quemarlo si no se retiraba de 
inmediato. 

Él, con serenidad, bajó de su mula 
y les dijo que su mensaje era de 
paz y que venía a entregar a sus 
compatriotas perdidos el mensaje 
de la Palabra de Dios. Durante dos 
horas captó su atención, a pesar 
de su determinación de matarlo. 
Entonces, un hombre interrumpió 
aquella tranquilidad lanzando un 
puñado de tierra sobre su rostro, sus 
ojos y boca. Una mujer reaccionó 
gritando “sáquenlo fuera del pueblo 
y mátenlo, no lo maten en el pueblo”. 
Luego un negro grande le escupió en 
la cara. Al principio, Espinoza sintió 
ira en su corazón, pero cayó de 
rodillas y exclamó: “Si es necesario 
que mi sangre sea derramada para 
liberar a mis compatriotas, aquí 
estoy, tómenme y mátenme. Pero si 
me echan fuera del pueblo, volveré a 
ingresar cinco veces”. 

Entonces alguien, movido por la 
compasión, dijo: “Déjenlo ir, puede 
que tenga su esposa y sus hijos en 
alguna parte”. Otros dijeron: “No lo 
maten aquí, sáquenlo fuera del pueblo 
y mátenlo allí”.  Finalmente le pusieron 
en su mula y lo dejaron ir. En el límite 
del pueblo aparecieron tres jinetes 
quienes persuadieron a la turba que le 
entregasen. Así fue entregado a ellos 
quienes lo llevaron a cerca de trece 
kilómetros de distancia del pueblo, a 
un paraje solitario, y allí lo soltaron. Fiel 
a su promesa, sin embargo, Espinoza 
volvió al mismo pueblo de nuevo 
entrando cinco veces, como él les 
había advertidó. 
En la reunión anual de la Misión de 
la Costa Occidental, realizada en 
Valparaiso desde el 18 hasta el 26 de 
febrero de 1905, se acordó dar más 
impulso a la obra del colportaje. Se 
resaltó la obra de Julio Nerio Espinoza 
que trabajaba no solo como colportor 
sino también como instructor bíblico 
“en los lugares donde ya antes ha 
sembrado la Palabra de Dios. Tratando 
de instruir en la verdad presente a los 
que la aceptan”.   En junio de 1905, F. 
H. Westphal reportó que la semana 
de oración en Lima tuvo grandes 
bendiciones de acuerdo al informe de 
Julio N. Espinoza.  Además, escribió 
que Espinoza había vendido una buena 
cantidad de libros el mes mayo y 
que tenía planes de visitar diferentes 
lugares del Perú y por eso quería 
“comprar una mula para tener cómo 
trasportar los libros por donde vaya por 
los campos y de ciudad en ciudad”. 

Quiero animarte a ser perseverante 
en tocar las mismas puertas por 
“cinco veces” a fin de alcanzar a 
los no alcanzados a través de la 
literatura.  El pionero del colportaje 
en el Perú, Espinoza, nos muestra 
que la perseverancia es fruto de ser 
impresionados por el amor de Dios. 
Persiste e insiste.

"El pionero del 
colportaje en el 
Perú, Espinoza, 
nos muestra que 
la perseverancia 

es fruto de ser 
impresionados por el 
amor de Dios. Persiste 
e insiste".
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Diante dos desafios enfrentados pe-
los colportores neste novo cenário 
e, cada vez mais dificuldade para vi-
sitar os lares das pessoas devido à 

insegurança, intensificada com a pandemia 
do novo coronavírus, o departamento de Pu-
blicações da DSA em parceria com as Uniões, 
criou uma plataforma de vendas online para 
dar suporte ao colportor estudante em dife-
rentes situações como o Lockdown.  

Para isso, passou a utilizar o meio eletrôni-
co para oferecer não apenas conteúdo, mas 

aconselhamento, consultoria e ajudar as 
pessoas em suas necessidades. Assim, 
surgiu a plataforma digital, intitulada: Pro-
jeto + saúde. Meio que viabilizou milhares 
de pessoas a serem contatadas em seu 
isolamento social, que de outra maneira 
não poderiam ser visitadas pelos colpor-
tores estudantes e receber uma literatura 
com um conteúdo salvifico. Louvado seja 
Deus, por instruir e capacitar a liderança 
de sua igreja, de modo que, ferramentas 
importantes estão sendo usadas para 
salvar!
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Dario Krein
Colportor Estudiante de Psicología de la UAP 
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CASAxCASA

DIOS DE
MILAGROS

Es difícil intentar explicar 
un milagro, como me dijo 
un amigo cierta vez, “los 
milagros no se explican, se 
viven”, y lo que sucedió en 
el invierno del 2020 no fue 
otra cosa que un milagro 
tan real como los relatos 
sorprendentes de la Biblia.
Era el primer invierno que 
participaba de una campaña 
de colportaje estudiantil 
como estudiante de la UAP, 
sabiendo los gastos que 
eso conlleva y el desafío 
que es, sumado a eso, el 
mundo vivía (y vive) la peor 
pandemia de los últimos 
años con consecuencias 
incalculables. Pensar en 
colportar en ese contexto de 
aislamiento y restricciones  
era simplemente una locura, 
la misma locura que relata 
Pablo en 1 Corintios 1:18, 
pero hubieron líderes  que 
se animaron a soñar, y 
me imagino que sin saber 

bien a qué se enfrentaban, 
colocando cada paso en las 
manos de Dios proyectaron 
la campaña de colportaje 
con el nombre de PROYECTO 
+ SALUD y avanzaron por 
fe. Uno como colportor veía 
tan grande el desafío que 
si querías ir, no quedaba 
otra opción que confiar en 
Dios y dar el primer paso, 
siguiendo el ejemplo de los 
que proyectaron la campaña, 
y así lo hicimos. Fuimos a 
la Ciudad de Diamante, y 
frente al campo de trabajo, 
(con las puertas cerradas 
y las personas aisladas) 
nos encontramos con el 
prospecto y barbijo en la 
calle y una misión imposible 
(para los hombres).
Cuando corría el tercer 
día de una campaña que 
comenzaba ya bendecida, 
surge un caso de covid en la 
localidad de Diamante, lo que 
provoca automáticamente 

la suspensión del proyecto, 
habiendo que regresar a 
nuestras casas a esperar que 
se abra una nueva zona de 
trabajo, recuerdo las lágrimas 
en los ojos de mi asistente 
cuando recibió la noticia, 
el contexto era demasiado 
desalentador, una campaña 
corta de por sí y encima 
con días menos debido al 
traslado y cambio de zona, 
era impensable imaginar 
juntar fondos para estudiar. 
Una semana fue el tiempo de 
espera hasta que se abrió un 
nuevo campo de trabajo en 
la localidad de Maciá a unos 
pocos kilómetros de la UAP, 
con tres semanas y algunos 
días por delante retomamos 
los trabajos, contar lo que 
sucedió en detalle sí que 
es difícil, puedo decir que 
vimos a un Dios que no 
conoce crisis, a un Dios que 
es más grande que la mayor 
pandemia que la humanidad 
vivió, y en pocas semanas 
bendijo a cada misionero 
colportor, y en mi caso 
dándome la posibilidad de 
alcanzar la beca semestral 
para solventar mis estudios 
en tres semanas y media, 
no tengo palabras para 
agradecer a ese Dios, que  
manifiesta de manera tan 
poderosa su cuidado a los 
que confían en El, haciendo 
real la promesa de que 
“mientras dure el tiempo de 
gracia habrá oportunidad 
para que el colportor trabaje” 
(testimonies, t. 6, pág. 478. 
Año 1900).
Agradezco a Dios en 
primer lugar y a cada 
líder que hizo posible 
este milagro, mostrando 
que confiar en Dios es el 
único camino a seguir.
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¨La misión está por encima de 
cualquier pandemia ,̈ fue la frase 
que motivó a nuestros valientes 
colportores estudiantes a cumplir 
con la misión. 

En la costa, sierra y selva, en el frio, 
en el calor, con covid o sin covid 
los estudiantes jamás dejaron de 
colportar, miles de libros se dejaron 
en manos de los hogares, miles 
de personas estarán en el cielo 
como fruto directo del trabajo de 
nuestros amados colportores en esta 
campaña diferenciada. 

El cielo se encargará de revelar 
finalmente los milagros de esta 
campaña.

-Gracias al IDEC UPeU por 
su compromiso, motivación, 
acompañamiento y visitación a 
nuestros colportores.
-Gracias a los nuestros Apreciados 
Directores de los 7 campos de la UPS
-Gracias a nuestros queridos 
Asistentes que cuidaron y estuvieron 
en la trinchera mano a mano con los 
colportores.
-Un agradecimiento especial a mis 
amados colportores que estuvieron 
en la primera línea de batalla 
cumpliendo la misión.

En la UPS el Colportaje no puede 
parar.

Pr. Saúl Fernández C.
Unión Peruana del Sur

Pr Helearte Morais 
Unión Peruana del Norte

2020 fue un año al extremo como 
nunca antes, con muchos desafíos 
y muchas bendiciones en medio la 
pandemia.

Agradecemos a Dios por todos 
los milagros y por su protección a 
nuestros valientes Colportores.
Agradecemos también a nuestros 
directores, gerentes, asistentes, 
colportores, administradores y al 
IDEC por todos los esfuerzos para 
que el colportaje pudiera seguir 
adelante.

Con todos los esfuerzos unidos y 
con las bendiciones del Señor el 
2020 fue nuestro mejor año y el 
2021 será nuestro mejor verano.

El Colportaje no Puede Parar.

Este año más que ninguna otra 
época vivimos milagros al extremo 
y experimentamos el poder de 
Dios. Destaco la presencia del IDEC 
en nuestra Unión, que ni aún la 
pandemia le detuvo para visitar cada 
campaña y estar cerca del colportor 
¡GRATITUD A DIOS! UE

El Colportaje no Puede Parar.

Pr. Carlos Correa
Unión Ecuatoriana

Mesmo na pandemia, nossos 
estudantes colportores superaram as 
expectativas!
“ Férias Estudantis Na ULB é 
assim: “ Comprometimento, 
trabalho, treinamento, Diversão e 
Evangelização”
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Pr. Germán Martínez 
Unión Argentina

Pr. Esteban Molina
Unión Uruguaya

Pr. Antonio Paredes 
Unión Paraguaya

Queridos amigos:

Es un gusto saludarlos por este 
medio y es mi deseo que la bendición 
de Dios estés con cada uno de 
ustedes. 
Esta revista fue creada con el 
objetivo de entregar información 
sobre la obra del Colportaje 
Estudiantil. Así podrás conocer las 
actividades del IDEC y también los 
testimonios e historias que nos 
inspiran a seguir adelante con esta 
obra maravillosa.
Hoy estamos frente a un contexto 

Gracias a Dios por guiarnos y 
bendecirnos. El IDEC jugó un papel 
importante en el reclutamiento de 
nuestros jóvenes estudiantes. Esto 
se notó claramente en época de 
pandemia que nos tocó vivir. Si no 
hubiera existido el Idec el colportaje 
estudiantil se hubiera visto afectado 
en alguna medida. 

El IDEC es un brazo muy fuerte en el 
desarrollo del estudiante colportor. 
Mantuvo siempre la llama encendida, 
a través de capacitaciones, 
celebraciones y convocatorias vía 
internet que ayudaron a nuestros 
estudiantes a no perder el rumbo. 

complejo e incierto, nuestras rutinas 
cambiaron y con ello también 
nuestra forma de compartir el 
mensaje. 
La obra de publicaciones tiene el 
gran desafío de adaptarse, usando 
nuevos métodos y herramientas 
para cumplir el cometido de “circuir 
el globo”. En medio de esta situación 
los Colportores siguen avanzando. 
Con Dios como líder y usando la 
creatividad los valientes mensajeros 
de la página impresa continúan 
compartiendo la verdad.  
Hubo dificultades, luchas, momentos 
de perplejidad, pero no se detuvieron 
y es por eso que quiero aprovechar 
para agradecer a cada valiente 
Colportor. GRACIAS por la entrega, 
por cada paso dado, por cada hogar 
visitado, por cada libro distribuido. 
Colportar es para valientes, pero 
colportar en pandemia es solo para 
héroes y ustedes lo fueron. Marcaron 
un precedente único en la historia de 
este sagrado ministerio, en sus vidas 
y en la vida de cada persona que 

El colportaje en pandemia fue una 
experiencia desafiante que nos llevó 
a entregarnos más definidamente 
en las manos de Aquél que hace 
posibles todas las cosas, hubo que 
poner lo mejor de cada uno en, medio 
de desafíos impensados hace un 
año atrás. Pero todo eso nos hizo 
más fuertes, más desconfiados de 
nosotros mismos y más confiados 
en Dios. 

En Uruguay vimos milagros y en 
medio de las muchas tormentas que 
hubo este verano pudimos tener las 
paz que solo Dios sabe dar en las 
tempestades de la vida. Sin duda 
se recordará esta experiencia en el 
futuro como una evidencia de que 
hemos orado y trabajado para Aquél 
que nunca fracasará. Amen.

alcanzaron.
Finalmente quiero animarte 
a vos, que aún no has 
colportado, a ser parte de 
esta obra. Fuimos llamados 
para anunciar el pronto 
regreso de nuestro Señor 
Jesucristo. Los libros y 
revistas contienen la verdad 
para esta hora. Se necesitan 
obreros colportores ¿Qué 
estás esperando para unirte a 
este grupo misioneros?
Un abrazo y Dios te bendiga,

El IDEC de Bolivia constituye 
una bendición en todos estos 
años que han pasado, desde 
su creación. Trabajando 
siempre en forma puntual, 
solicita e imparcial, en el 
fortalecimiento y crecimiento 
de los estudiantes 
colportores. 
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Pr. Fabiano Denardi 
Unión Boliviana

“Yo iré delante de ti, y enderezaré 
los lugares torcidos; quebrantaré 
puertas de bronce, y cerrojos de 
hierro haré pedazos; y te daré los 
tesoros escondidos” Isaías 45:2 y 3.

“Mientras dure el tiempo de gracia, 
habrá oportunidad para que el 
colportor trabaje… Hasta que en los 
cielos se proclame el decreto, “Hecho 
está”, siempre habrá lugares para 
trabajar y corazones que reciban 
el mensaje”. —Testimonios para la 
Iglesia 6:475 (1900).  {CE 12.2}.

Parecía que serían solamente diez días 
de cuarentena cerrada a mediados 
del mes de marzo del año 2020 en 
Bolivia, pero lo que nadie esperaba 
era que llegarían las vacaciones de 
invierno (mes de julio 2020) y todavía 
estaríamos en un escenario de 
cuarentena cerrada a nivel nacional. 
Sin ninguna seguridad de que se 
levantaría la cuarentena, decidimos 
por la fe reclutar colportores para esa 
campaña de invierno. 

El papel del IDEC/UAB fue 
fundamental para la formación de 
los equipos donde los estudiantes 
de la universidad en su totalidad 
estaban en sus casas estudiando de 
manera virtual. Nos aferramos a la 
promesa de que todavía estábamos 
en tiempo de gracia, y que aún había 
oportunidad para que el colportor 
trabajara. Confiábamos en que Dios 
haría milagros y abriría las puertas 
para que los colportores estudiantes 
pudieran realizar la obra y lograr sus 
objetivos. 

Bajo el lema de que “El Evangelio no 
puede parar” unido a la motivación de 
la máxima que mueve el Ministerio de 
las Publicaciones en Bolivia “Vamos 
a Salvar a Millones Hasta que Él 
Venga”, nuestros valientes directores, 
asociados y líderes no quedaron 

mirando a las dificultades, sino que crearon 
oportunidades para que sus colportores 
tuvieran las condiciones de realizar su 
trabajo de manera creativa, osada y segura.

La cuarentena cerrada se levantó justo 
cuando estaban iniciando las vacaciones 
de invierno 2020 y vimos nítidamente que 
Dios iba delante de nosotros y fue Él quien 
rompió los cerrojos de hierro y entregó los 
tesoros escondidos a nuestros colportores.

Todavía estamos atravesando por 
momentos difíciles, pero tenemos bien claro 
que nunca vamos a retroceder por que “El 
Señor Jesús, que está al lado del colportor 
y camina con él, es el obrero principal”. —
Manual for Canvassers, 40 (1902).  {CE 
110.6}.
Métodos y herramientas para cumplir el 
cometido de “circuir el globo”. En medio 
de esta situación los Colportores siguen 
avanzando. Con Dios como líder y usando 
la creatividad los valientes mensajeros de la 
página impresa continúan compartiendo la 
verdad.  
Hubo dificultades, luchas, momentos de 
perplejidad, pero no se detuvieron y es por 
eso que quiero aprovechar para agradecer 
a cada valiente Colportor. GRACIAS por 
la entrega, por cada paso dado, por cada 
hogar visitado, por cada libro distribuido. 
Colportar es para valientes, pero colportar 
en pandemia es solo para héroes y ustedes 
lo fueron. Marcaron un precedente único 
en la historia de este sagrado ministerio, en 
sus vidas y en la vida de cada persona que 
alcanzaron.
Finalmente quiero animarte a vos, que aún 
no has colportado, a ser parte de esta obra. 
Fuimos llamados para anunciar el pronto 
regreso de nuestro Señor Jesucristo. 
Los libros y revistas contienen la verdad 
para esta hora. Se necesitan obreros 
colportores ¿Qué estás esperando para 
unirte a este grupo misioneros?
Un abrazo y Dios te bendiga,
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En aquel día salí 
a colportar pero 
estaba desanimado 

porque tenía demasiadas 
necesidades, además 
estaba decaído porque llovía 
mucho y no me daba tiempo 
para realizar muchas visitas. 
Algunos me rechazaban y 
no me dejaban entrar a sus 
casas, mientras caminaba 
me estaba alejando de mi 
zona.

Luego me aleje mucho, 
me di cuenta que estaba 
perdido y vi una casa 
cerrada toqué la puerta 
y salió una señora, me 
presenté y le pregunté  si 
podía pasar para explicarle 
mejor pero me atendió 
por la ventana, empecé a 
hablarle sobre la salud y 
ella me  decía que tenía una 

excelente salud con 84 años 
de edad. Pues si tenía muy 
buena salud y una buena 
alimentación yo noté eso y 
en mi mente decía que no 
me va a comprar este libro.

Luego hablando le mostré 
el libro del Ministerio de 
Profecía, lo miró y le expliqué 
de que se trataba este libro, 
le cuenta de las cosas que 
estamos pasando, de por 
qué pasan, dónde está Dios 
en nuestras necesidades y 
luego ella también empezó 
a compartir sus opiniones 
en cuanto a esto, le encantó 
mucho.

Luego yo miré su casa, era 
chiquita y ese libro estaba 
más caro que el libro el 
sabor de la Salud. Luego 
me comentó que se estaba 
congregando en una iglesia 
por eso empezó a sentir 
mucha curiosidad.

Llegó la pandemia y se 
cerraron las iglesias y así es 
cómo ella buscó aprender 
más de Dios y de cualquier 
lado le vienen las señales 
y que yo haya llegado allí 
es algo para ella y que esta 
oportunidad no la quería 
dejar pasar así que quería el 
libro no solo para ella sino 
también para sus hijos para 
que también conozcan de la 
palabra de Dios.

Luego le pregunté si le 
gustaría comprar ya que me 
ayudaría mucho si adquiría 
el material y ella me dijo 
que si, para mi sorpresa 
la señora me compró al 
contado.

Fabian Ferreira
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Siempre pude observar mediante la 
historia como trabajaron nuestros 
pioneros. De esta manera es que 
inició este plan que al comienzo no 

tenía ni cabeza ni pies.

Para este proyecto de verano 20/21 
necesitábamos recursos económicos 
y además personas idóneas, ya que el 
proyecto del equipo Dios es primero era 
llevar esperanza y verdad mediante la 
página impresa hasta la región sud oeste 
de Santa Cruz de la Cierra y las colonias 
Menonitas. Juntos en oración fue que 
nuestro Santo Padre empezó a comienzos 
de diciembre, cuando veíamos todo 
oscuro a mostrarnos su voluntad mediante 
milagros que no pararon hasta el final de la 
campaña. El proveyó al equipo transportes, 
la logística y las personas idóneas para 
esta gran misión. 

Fueron más de 2 meses que con estos 
valientes colportores vivimos el mejor verano 
de nuestras vidas llegando aproximadamente 
a más de 2000 personas visitadas 
con oportunidad de conocer la verdad. 
Evangelismo mediante la página impresa en 
este ministerio tan sagrado, es así que Dios 
nos escogió para llegar a los confines de 
la tierra mostrándonos a diarios su diestra 
poderosa milagros sobre naturales día a 
día y pasaron cosas que solo podrían haber 
pasado quizás en los tiempos de Moisés y 
todos esos siervos de Dios. 

Salimos agarrados de su diestra poderosa y 
así mismo volvimos por su gracia. Sentimos 
en el corazón la alegría de haber dado todas 
nuestras fuerzas y amor cumpliendo el 
mandato divino de nuestro Creador. 

Habiendo aportado un granito de arena para 
que nuestro Salvador regrese pronto. Dios 
permitió que lleguemos a lugares recónditos 
del mundo en búsqueda de los que quizás 
sean los obreros de la hora undécima. El 
tiempo está llegando a su fin el ministerio 
de publicaciones tiene la tarea de terminar 
esta sagrada obra. 

Kevin Antelo

Sentimos en el 
corazón la alegría de 
haber dado todas 
nuestras fuerzas y 
amor cumpliendo el 
mandato divino de 
nuestro Creador".

¡Maranatha!
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VIVIENDO
MILAGROS

Sin duda colportar en pandemia ha 
sido uno de los desafíos más grandes 
que hemos vivido. Desde el comienzo 

de ésta, Chile ha tomado medidas sanitarias 
importantes, las cuales han retado a cada 
colportor a ora mucho más y a tener una 
confianza mucho mayor en Aquel que no 
conoce fracaso. 

Frente a la dificultad de mudarse de ciudad, 
dado que muchas de éstas tenían que 
pasar en cuarentena total, el problema de la 
inseguridad social frente al miedo del virus, y 
la fluctuación económica de muchos países, 
Dios fue fiel. 

Uno de los varios milagros que vivimos 
estas vacaciones se situó en el Norte de 
Chile, donde un equipo vio la mano de Dios 
en tiempo de crisis, llegando a hacer la 
distribución histórica de 2.109 libros grandes 
conjunto con 3.240 Conflictos cósmicos con 
tan solo 16 colportores. Demostrando que 
Dios tiene el poder para proclamar su verdad 
en tiempos donde la economía mundial se 
desplomó.

Dentro de los tantos libros distribuidos 
encontramos la historia de un colportor. 

Él estaba trabajando en la ciudad principal su 
campaña, pero se tuvo que mudar, dado que 
la ciudad pasó en cuarentena total, dejando 
las cobranzas y entregas aplazadas debido a 
esta medida. Quizá desde nuestra naturaleza 
podríamos pensar que fue una desventaja, 
pero era la oportunidad de Dios para llegar 
a una persona específica. Desde la nueva 
ciudad de trabajo, el colportor oró para que 
Dios la llevara a la persona que necesitara de 
él, fue dirigido hacia una persona que estuvo 
a punto de tomar una decisión en contra de 
su vida.  El colportor nunca sospechó que 
esa fuese la oportunidad de vida o muerte. 
Luego de la entrevista la persona le confesó 
que tenía todo planeado para terminar con 
su vida, pero que Dios le estaba mandando 
una nueva oportunidad, Incluso ésta misma 
le entregó al colportor la carta de despedida 
que tenía para sus familiares, pero que no 
se llegó a concretar por la visita de este 
misionero, llegando aceptar y comenzar una 
nueva vida con Cristo, para prepararse para el 
bautismo a través de el estudio Bíblico. 

Sin duda Dios tiene grandes historias 
que contarnos en el cielo, porque de algo 
estamos seguros, que tenemos un Dios 
vivo. 
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Cintya Huaita
Estudiante de la

UAB

“Colportar en pandemia significó 
colocarme completamente en 
las manos de Dios, priorizar 
el evangelio por sobre todo y 
vivir una experiencia desafiante 
permitiéndome así crecer 
personal y espiritualmente”.

Candela Albornoz
Estudiante de la
UAP

Colportar en pandemia significó 
vivir por fe y poner aprueba 

mi fe ¡cada día! Confiar al 
100% en Dios, aceptando sus 
designios, sean agradables o 

desagradables para mí pensar. 
Andando con la seguridad de 

que él lleva el control de todo.
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Leonardo 
Melgarejo 
Estudiante de la 
UAP
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Alex Parra
Estudiante de la UNACH

Colportar en pandemia significó 
dependencia total de Dios, 
muchas veces las cosas eran tan 
inciertas que nos encontrábamos 
en un punto donde debíamos 
tomar una decisión, adoptar una 
postura de timidez o aceptar 
el desafío y enfrentarlo con 
fe sabiendo que Dios estaría 
al control. Hoy, al terminal la 
campaña puedo decir que estoy 
muy feliz de haber decidido 
avanzar por fe, porque sin dudas 
he visto a Dios actuando en cada 
detalle en favor nuestro.

El Colportaje nos da el beneficio 
de interactuar mejor con las 

personas, disciplina en cumplir 
horarios. Fijarse metas y 

cumplirlas. Ser más constante 
en las cosas que realizo. Las 
experiencias que adquirimos 
con las personas nos ayudan 
en nuestro diario vivir y más 
adelante en nuestro futuro.
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A la ciudad de Tacna, llegaron 34 colportores 
estudiantes muy motivados del equipo 
"Shekina” liderados por Alex Ccama. Pero, 
en el mejor momento de la campaña, la 
segunda ola de la pandemia se intensificó 
y la ciudad fue declarada en emergencia 
extrema. El pánico se apoderó de las 
personas, los colportores fueron puestos 
en cuarentena, el desánimo empezó a 
apoderarse de la vida de los colportores, 
alejándolos del sueño de sacar una 
bonificación. 

Como equipo, tomaron la decisión de seguir 
confiando en las promesas y bendiciones de 
nuestro Dios. Pasaron momentos de ayuno 

y oración y continuaron con la campaña en 
medio de la pandemia. No se pudo colportar 
en la ciudad, pero todos los estudiantes 
fueron enviados a colportar fuera de la 
ciudad principal, en las aldeas, pueblos, 
distritos, valles, chacras, siendo estos lugares 
impactados por los colportores.

Como resultado de esta valiente decisión el 
equipo vendió 3724 libros, que representó a 
una compra de 285 mil soles, 20 estudiantes 
ganaron una bonificación, y se llevaron 
a los pies de Jesús a través del bautismo 
a 30 personas. Realmente un record en el 
colportaje de la UPS.
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Mirando el poder de 
Dios en la pandemia
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Todo empezó cuando 
un colportor llego 
a mi tierra cuando 
apenas tenia 7 años, 

en aquel tiempo el colportor 
se hizo amigo de todos en 
mi iglesia. Cuando llegó mi 
cumpleaños me regaló una 
revista de colportaje para 
niños llamada “Mis Amigos”; 
gusté mucho de esa revista y 
de la labor de ese colportor, y 
desde ese día mi idea de ser 
una colportora al igual que él 
me siguió por muchos años.

Al pasar el tiempo, cuando 
ya tenía 16 años, mi familia 
y yo vendíamos agua de 
cebada en la ciudad de 
Bagua Grande. Un día con 
mi papá fuimos a vender 
en su moto taxi, ya de tarde 
sólo me faltaba 6 chichas 
para acabar, así que me 
acerqué a la Plaza de Armas, 
cuando de pronto vi dos 
camionetas estacionándose 

de las cuales bajaron unos 
señores, me acerqué a 
ofrecerles los productos, 
al principio no quisieron, 
después de preguntarles 
a qué venían  y de  hacer 
amistad con ellos, me dijeron 
que entregarían algunos 
libros misioneros llamados 
“La Mayor Esperanza” en la 
municipalidad, entonces dije: 
¿son de la Iglesia Adventista? 
y me respondieron que “Si”, 
entre esa charla en que ellos 
ya me habían comprado 
todo lo que tenia, un pastor 
me dijo “hija, porque no dejas 
de vender agua de cebada, y 
te haces una colportora.” 

Sonreí de inmediato, pues 
siempre quise colportar. 

Entonces el pastor Daniel 
Rodríguez, pidió hablar con 
mi papá, el cual estaba cerca 
y apeló al sueño de que 
los hijos deberían cumplir 
los sueños de los padres, 
sueños que talvez ellos no 
pudieron, mi Papá aceptó; 
y ahí mi corazón saltó de 
alegría. Luego, el pastor oró 
con nosotros y quedamos en 
que yo iría ese fin de semana 
y que él nos apoyaría en todo.
Mis padres no contaban 
con mucho dinero para yo 
pagar algunos compromisos 
que tenia y también para 
comprar algunas cosas que 
necesitaba para llevar a la 
campaña de colportaje, así 
que oramos y decidimos 
preparar más de 100 chichas 
para el siguiente día para 
vender, y poder conseguir 
el dinero necesario, ¡Cuán 

poderoso es Dios! vendimos 
todo y de manera rápida, 
regresamos sin ninguna agua 
de chicha aquel día, desde 
aquel momento me di cuenta 
que Dios ya había preparado 
todo el camino para ir a 
colportar; compramos todo 
lo necesario y al final viajé. 

Al llegar a la campaña de 
colportaje, me recibieron de 
la mejor manera.  Me preparé 
toda una semana con la 
ayuda de mi líder, y luego 
salí al campo. Cada día que 
yo salía a colportar para mi 
era un milagro, nuevas cosas 
que aprender y una meta 
a la cual llegar y personas 
para Cristo que ganar, cada 
culto que teníamos con el 
equipo me motivaba a seguir 
adelante.

Una de las bendiciones que 
viví en el colportaje, es que 
mi vida espiritual creció 
tremendamente, comencé 
a dar estudios bíblicos a 
mis clientes y una de ellas 
Jaqueline, aceptó bautizarse. 
Ahora me doy cuenta del 
gran milagro que Dios ha 
hecho en mi vida, y al mirar 
atrás veo todo lo que mi 
Creador hizo por mí, veo 
cuan grande y poderoso es, 
y como Dios si cumple sus 
promesas, y ahora saqué 
mi beca de colportaje y 
estoy yendo a estudiar a la 
Universidad Peruana Unión. 
Estoy agradecida a Dios por 
este ministerio maravilloso 
y a las personas que Dios 
coloco en mi vida 

De vendedora ambulante
a estudiante universitaria
La historia de Brighith Nuñez
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Colportar nunca fue fácil. Y hacerlo 
en un contexto de pandemia, mucho 
menos. 

¡Por eso estoy feliz! Porque un grupo de 
estudiantes en nuestro país aceptó ver 
más allá de lo imposible, arriesgando hasta 
su propio bienestar y salud para atender 
los “negocios de su Padre”. Ellos tenían la 
certeza de que él se ocuparía de cubrir sus 
necesidades.

Y Dios nunca decepciona: más de cien 
familias por mes aceptaron estudiar la Biblia 
y mientras que, con la mitad de jóvenes que 
el verano anterior, se logró el mismo valor en 
ventas. 

¿Cómo no creer en ese poderoso Dios? Ven 
y sé parte del próximo equipo que verá la 
grandeza de lo que ocurre en la calle, casa 
por casa, puerta por puerta.

“Puesto que el Colportaje con 
nuestras publicaciones es una obra 
misionera, debe ser enfocado desde 
un punto de vista misionero. Los 
que son elegidos como Colportores 
deben ser hombres y mujeres  
que sientan la preocupación de 
servir, cuyo blanco no sea obtener 
ganancias, sino llevar la luz a la 
gente.”
(TPI t.6, 319)

COLPORTAR
NUNCA
FUE FÁCIL

PR. BENJAMIN 
CONTRERAS
Director de Publicaciones 
Unión Chilena
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